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ANTROPOLOGÍA DEL TIEMPO LITÚRGICO 
La p~d~bra Itlllrgl:t \'iene del gnego leiloUl~'Iia (/eílol1 y el;r!,lJ1JJ, scnlcio público 
o aCCIón rc:aJ¡l.ad~( p.na el bien de todos, \' leüourgos era quien prestaba este senício, 
En un prmoplo, IJ aCCión litúrgica erJ de naturaleza técnica, pero má.' tarde, tam· 
bién de n;¡ruralez:¡ reilgÍosa y cultural: en eSle último sentido la ul1hzan los LXX 1, 
En el !\'uc\'() Te~talllento se utiliza par;1 designar el ministerio cultual del sacerdocio 
de Cristo' \' el n1Jnlsteno ;lPm;¡ólíco de San Pablo ", En Oriente, liturgia pronto \'[no 
a ser el términ() para designar sacritício y, más concretamente, la misa ': desde el 
siglo 1\ <>ia denominaCión se hace común; -La sagrada 
que \Ul":ro :'ie.:í'lof Rcd'~J1lor rinde.: al Padre como cabeza de la Iglesia, y es el cu!m 
que la s( 1~ledad dl' tlclt's rinde a su fundador y, por medio de Él, al Padre Eterno- ", 
El c.dcnd;ulo litúrgico y el l:Ire\'i;l.rJo sufrIeron, a lo largo del tiempo, muchas 
reforma" la última a partir del Concilio Vaticano 11. El sacrosanto Concilio Ecuméni· 
co \'atic!Tlo II n() se opone a la fijación de la fiesta de la Pascua en un 
determirudo y ;1 b estahilización del ctll'nd:H1o: tampoco se opone 3 la introducción 
de un c-I:l'ndano JlerJlctllo en la sociedad Civil. siempre que Se rl'spete la seman;l de 
siete dí.i' con el domingo, sin ai'l;\chr ningún día que quede al margen de la semana 
Las tém!,oras cll'''~lparecicron del hre\'I:lflO reformado según el Conc. VaL 11. Antes, 
las di\hlOnCS cid llrc\iario hacían referl'rlCla ~I las estaciones dd ciclo anu,¡l, y las de 
~ahora ;1 lo, lil'I11P()~ 
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Dlo~ y EL m'MPO 
El encuentro del hombre con Dios se realiza en la historia por medio de Cristo , 
que aparece como su culmlOación y la cristología como su formulación más precisa 10. 
Cristo, el Lagos, fomla parte de la historia total del mundo y de los hombres; es su ple­
nitud y su téffi1ino n En el 7\;uevo Testamento el tiempo en que acaece la salvación se 
con kairós 12. Aion tiene, a veces, el significado especial de mundo ¡j, pero de 
ordinario significa el tiempo y la etemidad 14 La etemidad, en plural, aiones. es 
una serie ilimitada de eras. cuya sucesión sólo Dios captar. Otras 
tales como emera (día), ora (hora), 11/1/1 (ahora), semerOI1 designan unos espaCIos 
de tiempo muy limitados, por Dios para realizar su plan de salvación 1;. 
La Iglesia terrestre es la manifestación histórica de la vieroria reportada por Cris­
to y sólo alcanzará su consumada plenitud en la gloria celestial 16 con la venida defí­
nitiva del Señor 17 El elemento trans-histórico que está presente en los actos huma­
nos de Jesús se actualiza por los sacramentos que dan la gracia, que significan, a los 
que no ponen obstáculos lH De todos ellos, él más es la eucaristía, en 
la que se realiza la Nueva una nueva epifanía, y anuncia el futuro por la 
real de Cristo 19 el tiempo pertenece a Dios. que en él se manifies­
la, la condena a por otros medios que no sean la oración, 
escrutarlo y apropiarse de él 20 -Dios puede revelar el porvenir a sus proletas o a 
otros saO[os. Sin embargo. la actitud cristiana justa consiste en entregarse con con­
fianza en [as manos de la Providencia en lo que se refiere al futuro y en abandonar 
roda curiosidad malsana al respecto. 21. 
9 Formula ·Fieles Damasi nuncupala-. in Denzmger-Schonmel7.er. Svmbolorulll Definilionul11 el 
Declarcuiollum, Barcelona. 1976. n. -2. 
10 K. Rahner. Escritos dI' 7i'ología, 1. Madrid. 1963, 187 ; A. Torres Queiruga. Conslilución 
euoluciólI del dO,~ma. Madrid. 1977. 88-89, E. Schilccbccb Cristo sacramento del encuentro COIl 
Dios, San Sebasli<Ín, 1966. 70. En nueslros días, b lcología politica \. la teología de la liberación lun 
pue.~1O de manifíesto bs implicaciones sociales y mundan,ls de la fe. 
II K. Rahner, o. c .. 188, P. Teillard de Chardin. El /eIlÓI11l'11O bll!>/(/IIO, -'ladrido 1966, 285·rl; 
M. J Scheeben, Los 111I~I{edos del cri.iliaI1LmlO. Barcelona, 1960. 448. 
12 1 Tim. 2. 6; 6. 1); Tit 1. 3. Ael. Aros 1, 3; 11. 18. Luc 19. '". 21. 8, Col 4,); Efs. 5. 16, 
Rom 	12. 11; 1 Pedo ti. 17, Mal 26. Ir; . .In 7.6. 
I.~ fkhr 1,2 
1'1 G:11 1, .j; 1 Tim. 17 
15 O Cullmann. Christ el le t1'lI1pS Tell1ps el histoire dall.' /" ebrisliallisme f¡ri/ll1lít: P.lri'-
Neuch;-Ill'i, 1947. 28-30 
16 Ael. 3. 21 
1- Concilio V;tlicano 11. Llllllell genlllllll. '¡S-50 
IX S:tLTOS:lIlCli C(lneilii Tridcnlini c.\f1()f1(:~ ct decret:J. ;;e, VII. dll' 1·\111 
19 Concilio V,lllono Il, f'r(!,bVll'ruI1I1IJ ordi!lJS, S; Ad 8("11<'_' (/ll'llIl{/lS. 9: S(/O'USCllII/l1Il CUlle/­
hl/m. (j.-. 61; (' Schillebcel'kx. o 200. 
20 M. Dumicnse. De conl'Cliulle n,st/C017II1I. n. Dl·llzinger·::'chol1ll1ell.cr. () 
Tuletanum 1, :J. I¡OO. an:llh 1S. Ep ·Qu:lm I'almlogw l-filll/(i 5'1. 
r('nse, 1 l1l:.lÍi 'i'i 1, :¡¡lalb. ss; PlUS 1\. (1(/ ,pisu,/Jo.' In. :\:\S 
21 CalecislI/o de 1(/ Iglesl(I C(/túltca. 
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2 EL 1'11'\:"0 IXI;' r{(;lco 
El mil"; líIlírí-;icO, que émpl(:Z:1 con d ¡mlllt'r UOJl1Jn¡¿O de Adviento. )' eSlá C0111­
por tre~ Ciclos el,::: Ad\Icl1to. el de 1';lscua \' <:'1 de Pentecostés. desarrolb 
lodo el ml~tt'f10 dt' la \íC, de Cnslo ·LJ SJnta ,\ladre 19lesi:l considera deher SU\'O 
celebrar con un sagradlJ n:c:uerdo. en dias delerr11ln3dos J tr:l\és del año, !J ohra SI!I· 
\ífica de su di\'ino Esp()~(\· 22 El (lijo 01SlIOl/() es la cxplic.lCión de los 
de las domínicas y de las :Iestas de los santos del año litúrgico. Durante el año cris­
tiano se exponen los mlS[<~nos de la fe y las normas de la vida cristiana, ·Las fiestas 
de los santOs proclaman L" mara\'!llas de CrislO en sus servidores y proponen ejem­
plos oporlunos a !;l Ill1lu\.jm de los fieles- 2, El m10 eclesiáslico refiere los misterios 
\' las festi\idades del :risti~lno, expltcando en qué parroquias, en qué templos y 
con qué ac(O~ v ceremo¡¡,as se celebran. cómo se veneran las imágenes y el culto 
que se les tributa; trat3, Ilccm:ls. otros actos de la devoCión propia de cada pueblo y 
cada ~n_,,~ .. ;" 2) 
El tiempo cristiano e~ linea!. El tiempo Iítúrgico, por el contrario, es 
cíclico. Pero en el simhol1,-;¡no de /:¡ repitición del tiempo está presente la integración 
de lo~ contrarios, la parle: de luz \' la parte de ~O!11brll que, en una visión 
se diría la graclll v el pec.,do, Por otra parle, la rglesia. al integrar el calendario cícli­
co y, por tanto. reretit¡\( de l<ls (ol11lmidades agrarias, no ha podido evitar del rodo 
sus contenidos y su f:lo:;n¡'ía Los .,op0rle" simbólicos del tiempo cíclICO son la luna y 
vegetación estaCionan:) De alguna manera esto Ue\'J consigo el politeísmo de los 
\alores (M \'(/eberl El (;e:mpo lineal trllta de am1Oniz3flo todo, mientras que el cíc\¡· 
co admite sin ambagC's 1.1 eXistencia de los contrarios \' de los opuestos \' los inte­
gran en tanto que tale,; En muchas culturas antigua) y, aún en nuestros días en 
muchas culturas ¡¡gran:,' lo, filOS de iniciaCión sieuen el ritmo de los 
momentos del Ciclo afllLi: 
1) f,os Ciclos y el sall/(Jr,iI 
El primero es el de :\dviento. cuatro 
el 27 de noviemhre \ ..:1, 5 de diciembre, e:; deCir el domingo Illás 
de San Andrés Apóstol. ,",1 de no\wmhre, Es la preparaCión para el n:!cimiento de en:;· 
¡,Jn de fOll1cnurse las celebraCiones de la Palahra de Dios en 
feri:ls 2b Naviei;l el, Fpif:mí:¡ \' des­
seh (], lll1¡¡W(" t' nm1t'Ll con la vií1ilia de \l11\'idad, 
22 (tH1t-llto \ :ltlC:¡~~1< \ :' \úcnJ.~·,nl{:lron (Uf/dIrUH/ H),2 
l2-\ ¡ CfOl~""'t'1. .,j,lr¡ '-:<:fu¡rJ ~ \hdntL iH-S 
L"! COt1c¡] lO \ '.H i~ Sr/( f'(t.~·~/I¡(f¡¡m ('UJ1l'I/Jln!1. 1! 1 
2'1 Conclho \',lll(.l¡:l "{l( rU.<d'.'(1l0J! (' 111/(//1101: ~2, 10":: lO=). F h:rn;¡ndez \'¡JLlhrdh.: FI (¡¡JI' 
i'l h'sul,\/!l'(J, ¡\bdrn:J 1>-:-';;, 

2() COllcJljn \ Jll'. \(i(nl,'\,,'n({U!l1 (/JIl(/!rUnI "'" 
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El ciclo de fiestas más antiguo es el de Pascua. que transcurre desde Septuagésí­
::u a Pentecostés: alcanza su formación completa hacia el Siglo VII, y celebra el mis­
cerio cie Crisra bajo su aspecto de resurrección. Cada semana, en el día que llamó 
del Señor, la Iglesia conmemora su resurrección, que una \ez al año celebra tam­
bién. lunto con su santa pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua. El tiempo 
de Pemecostés, per mmum (desde cincuenta días después de Pascua y cuatro des­
pués de la Ascensión), es tiempo de esperanza; dura de 23 a 28 domingos, hasta el 
:\dviento; evoca la manifestación maravillosa de la gracia divina que marca el carác­
ter sobrenatural de la Iglesia r. Está jalonado por seis grandes fiestas: Santísima Trini­
dad (domingo siguiente a Pentecostés), Corpus Christi (jueves siguiente a la fiesta de 
la Santísima Trinidad), Sagrado Corazón (9 días después del Corpus; es la última fiesta 
móvil dependiente de la Pascua), Preciosísima Sangre, Transfiguración y Cristo Rey, 
El Breviario u Oficio divino 28 está estructurado de tal manera que la alabanza 
de Dios consagra el curso entero del día y de la noche; es como la voz de la Iglesia 29 
Sus elementos más importantes son las lecturas bíblicas del Viejo y del Nuevo Testa­
mento. las antífonas, lecLUras de los Padres y de vidas de santos, responsos, himnos, 
cámicos no bíblicos y oraciones;o. Todas las comunidades religiosas estaban obliga­
das al rezo de las horas canónicas y. en otro tiempo, el que no sabía rezarlo había 
de suplirlo por Olras p~eces, que variaban según la solemnidad del día .11. 
Las cuatro témporas corresponden a los días miércoles, viernes y sábado de la 
tercera semana de Adviento, de la segunda de cuaresma, de la siguiente al domingo 
de Pentecostés y de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, que cae en el mes de 
septiembre. Hay autores que dicen que es una cristianización de costumbres judías; 
otros, de costumbres paganas, y los terceros, que son una institución originariamente 
cristiana. Desde el tiempo del papa León Magno se conceden las órdenes sagradas 
en este tiempo ;Z. Las rogativas son oraciones públicas que se hacen en la Iglesia 
romana en los tres días que preceden a la fiesta de la Ascensión para pedir a Dios la 
conservación de los bienes de la tierra y la gracia de verse libre de males, calamida­
des, pestes y cualquier otro contratiempo. Su institución, hacia el 468-474, se atribu­
ye a San Mamerto, obispo de Viena _\3, 
En el siglo VI, la correspondencia de San Gregorio Magno 34 atestigua_ en Roma, 
la existencia de una letanía mayor o procesión de San Marcos, el 25 de abril, y, en 
21 OACI. lD¡c/ioll1wíre dArchéologíe chn?liél1llfl el lilurgie), 1, col. 260-270 
2B El Brel'iario, tal como hoy se conoce, tardó mucho en formarse. Para la historia del Bre/lÍa­
río. eL DACL, IX. 1, col. 1636-1729. 
29 ConcJlio Vaticano 11. SacrOSanClwi/ Cancilillm. 83- 101. 
30 Officíum Díllíll/lll/. o. c., pp. 19-~5 
31 Regla pnmilica.l' COllStituclOlles de las MOIIJili Deseolzas de la Orden de .Vllestm Selíora la 
Virgen .Haría del !,follle Carmelo, TerueI. 1853, 74-75 (reproduce 1" antigua n:gLt de 1')80); cf 
A. 	Krzesimowski. ¡'ía/or cbríSlí(II1I1S in Patrimn tendens, ~!;¡drid, 1755, 56-134 
.'>2 CE (DiCCIOnario dc' Oc'llcic;,s Eclesulsticas), X. Ibrcelona, 1890,69 Y 309·311: DACL XIV, 2, 
c'ol 	 20l-l-2017 
'1.~ DACL. Xl\', 1. col. 2-1,)9-2:¡61; DeL IX, pp. 210211 
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la ,,:,iehrac¡¡',r un~l let:llli:1 l'on mOII\() de un:1 reste": esta úlrilll:l 
que tenía el car:'IUer ,:t' (elehr.1C¡,'ln lIlHl:i; L:¡ ,lllll'rior n" C'c '.1 1 1(' 
~clehracl(,:1 de rjete¡ 11l00'¡hlc:' -\ \Ul" los ntu:l!es (oi1fun,ll'n 1,1'era 
leuni:l" "nayorcs \ menOí<:s \' h:lhl;lIl t()d:b ell:l' en n" Pn'ú'sslOlIi!JIIs ,Pf(ICl's,io' 
orcl1Jl:IJiac qllac fltlnt (eni, (hehu' per annUI11 ut in resto 
In !)CllllInica PJlm:1flll11, m Leuniis in fes«) 
Sancti '\lJrci, triduo an[(' Ascensionern DOI1:II11. ín tesro Chrisll: 
ve! allí' dlebus pro consuetlldine Ecc!e<,¡arurn," 
2) El 
,(un razón Ile\'a este día el nombre del Senor o d, se basa en una trac!i­
ción a[)(),tólica que trae su (1<:1 mismo dí:! de b r~'surre(c¡ón de Cns!O, i,- Los 
están de acuerd(] en que la Resurrección ocurrió en domingo, el 
día de la semana El nomhre de dommgo aparece por primera vez en 
el Apo(Jj¡psis 4'> hacía finales del 1. .. El dom e~ la fle~ra primordial. que 
debe presentarse inculcarse a la piedad de los ¡'¡eles ck modo que sea también dí~! 
de y de liberaCión del trabajo :\0 se le antc¡Jongan Olras soleI1lr1ldadcs a no 
~er qlll: 'ean (1<: 'UI1l~l importanc¡;! ¡JUCSlO que el domingo e'S el fundamento v el 
núcleo de lodo el :lnO 
3) l(/s (/laren/el/llS 
El ,-\dviento el domingo ll1:ís al día de San Andrb Apóstol. el 
30 de nuviemhre I)ero SI ~Itrasam()s esta fl'clu ha~u <:1 ¡ ¡ de nc)\"iemhrc. día el<: San 
t-.1al1ín. fecha en que Sl' ce\eilra 1I1U ¡nl1l' ele G:t!itl:I el //Iagoslo,2 fil'sta de la~ 
cast:!ll,", comida ell' ll1uer!os, ha:-.u l'l 2') dl' dlciemhre, hahbr de L! pfi­
)' \',u sanel: (,ccgO(¡¡ 1 1, e XLI-XLII Ic¡;¡ni.l.'. ('11 gel'l"c:rl. el 1He!. 1\, 2 (01 1 ';.¡ll,1 
.1" i),\CL \: 1", 17:11), 
~- Nlllfoll' Nun;iilJlUIl p 5!·f Le blun 1.1> pnnll'r.¡" p,lgm:L'- por cOmp;¡r:lclO!1C ..... hll'n pud'l'r.¡ 
un elelll;:," i(k'nlll() Id que (1),:11["" en 1;, Blhlj()[cl" \,'l](lIl;i1 d" \I:!drid h;IIO l;¡ rúhric;¡ 
Lihro> i l!U ¡{¡{u(lle seu ,\f{Ill/h'jC R{J!nouum ,-1I1J1 (¡,'1:lo !f¡;\'lrlnO, .\LtdrH.l 162()) 
iL \(lcrrJ\'(o¡dllnr C()}/t"Ilunn Hlot:, ¡ 1 1/7(' w(-'e)¿ ..111 e.,,:slI)' un 
{¡Ji' 'he ,':¡'I'('lI ~ún' ()'( CJn;hfldf~t,: P \1 lh!\:d, -Les d!t'u\ (!e 
"\.'111.1][",\.-' Hl (¡'(dIlO ¡ 1 jl)=)~ _:S,~·¿q), 1) i, ;fl'¡\I!. -lhi ~Jhh,tt ~\l dl!l1Jochc (hrl·tll·n~, 111 lo ,\J(iJ 
-q 10- l.el11;lIre, ·k ~:Ihh;ll ;l 1('1" ,!ic "r;i,chll", in Rel'lll' m¡'/¡'IIIC, :--;1 ¡ 
jt}'" lru <.1 .... 11:1 l)(l!nC!1IC¡ d;¡)¡\., ¡\"'¡~H\l ~lgL tnizí del \ ~ec(llo·, in .41l0/ 
(,'rC,l!I,r:,i!!{l \'7(l, 10 'd, eh !'¡dfl. -Le Icm;"..., (h- 1:\ :-;c!1UH1C .1 l"t UJn.... ('h~dH' chrt'ltcnnc·, In 
{(>,n/I<., ;""¡'¡¡{'lI, P.lr¡" \\ f\urÜ ,r \ahh¡ll ('f ¡/;ni(I1!{'h¡ ,/ínl';: llu/J:;;e rUJt'f¡)J:1}/('. \l'UCh;~lk! 
" \1:11 2k. 1 'II( Ji, '!. ~,¡, I -,~ ,'11. 1 
\p()c:rhp'<', 1 11I 
t:( llh'dl\ ¡ \',¡ · ...·,IIHJ \'(l(rU,\{/!lC{:¡11,I (Ull(J,':UnI i 
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mera cuarentena, Desde el día de la Na\'!dad hasta el 2 de febrero. primera fecha 
del manes de carnaval. otra cuarentena, Desde ahora hasta el 22 de marzo, 
primera fecha posible de la Pascua, otra cuarentena, y desde la Pascua de Resurrec­
ción hasta la AscensIón, otra 43: luego viene el tiempo de Pentecostés, no diyisible en 
cuarentenas, 
Los pitagóricos estimaban que el período de cuarenta días, 8 por 5, era la base 
de la cosmogonía. porque representa ciclo y medio de la luna, El oso, cuando sale 
de su refugio, el 2 de febrero (primer día posible del martes de carnaval), observa la 
luna y regula su conducta según el aspecto de aquélla, Si hay luna llena, no se pro­
ducirá el fin del invierno, y no será el carnaval hasta cuarenta días más tarde, con la 
luna nueva; por eso, si hay claro de luna difiere su salida hasta la luna nueva, cua­
renta días más tarde, Para los maniqueos y gnósticos, la luna es una bomba de almas, 
Durante la fase creciente las aspira y las lleva hasta ella; cuando mengua, las lanza, 
Una lunación corresponde. además, al ciclo femenino; la experiencia ha permitido 
situar hacia el día 13 o 14 del ciclo lunar los momentos más fecundos, Las lunas nue­
vas corresponden al período de la regla y las llenas al de fecundidad 44, 
La Pascua se celebra en la primera luna llena de primavera, en recuerdo de la 
Resurrección del Senor: si esta luna cae en domingo, se aplaza hasta el domingo 
siguiente 45 Para los efectos se cree que la primavera empieza el 21 de marzo; y la 
Pascua puede ser el 22, si es domingo r luna llena, La fecha más tardía posible de 
la primera luna llena de primavera es el 18 de abril; si cae en domingo, la Pascua se 
retrasa al 25 del mismo mes: ocurrirá en el ano 2038. La Pascua es, por definición, la 
primera luna llena de prima\'era, Esta insistencia en asociar la Pascua a la luna llena 
se debe a que ésta denota perfección, 
El origen de esta creencia podría ser el mismo texto del Génesis: el cuarto día 
-Dios crió los dos luceros mayores: el grande (el sol) para iluminar el día y el 
pequeño (la luna) para ilummar la noche- 46 Dios creó, pues, un mundo perfecto, ". 
al crearlo en esta primera semana con una luna llena, La luna crea el tiempo por­
que varía y aparece como su primera medida, La etimología en las lenguas indoeu­
ropeas y semítíos es una serie de variaciones sobre raíces lingüísticas que signifi­
43 ./;1, H, eongourdeau, -Un procés d'avortement a eonstanlinople au XIV" sicde-, in Rev, des 
Ewdes Byzanlilles, -lO, 1982, 103·115: F, etlmon!. -La triple commémoralion des morts-, in eRAl, 1918, 
278-294: C. Dagron, .Troisieme, neuvieme et quaramieme jours dans la tradition byzantine: lemps 
chrétíen et anthropologie" in Le tl!lIlpS chrélien, París, 19&i, 419-430; M. Granet, -Le dépót de I'enfant 
,ur le sol, rites anciens et ordalies m)'thiques., in Rev. Archeologiqlle, l'í, 1922, 305-361 
44 C. Gaignebet, El can/amI. Ensayos de milOloRia popular, Barcelona, 1984, 13-28; J Amades, 
Astronomía y metert'oloRía poplllares, Neotipia, Barcelona, 1933; p, Saintyves, L'as/rologie popll/alre, 
París, 1937; e, Preaux, La l//lIe dmzs la pemée grecque, Bruselles, 1970, 
45 J Lefort, M, F, Rouan-Auzepy, ·La chronique Pascale: le lemps appropié., in Le /emps cbré­
/Iel/, París. 1984,4')1-468: DAel );,l[!. 2, col. 1')21,1574 
46 Génesis 1. 14-19. La Iglesia condena la astrolgía en la medida en que presupone la creenda 
en un determinismo por la influencia de 105 astros, eL Denzinger·Schonrnetzer. Enchiridioll 5ymbolo­
mm e/ declara/iO/lllm, lhrt'elona, 1976, nn, 205. 283, 4')9, 1859, 2824-2825: Catecismo de la Iglesia 
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~. 
C;ln medida 4~. En hebreo el mes se denomina bód(!s (reno\·aCÍón). porque se debe a 
la n:no\'ación de la luna: en cambio: la luz del sol no experimenta ninguna renova­
ción El mes refiere a la luna. mientras que el año al sol·H. La Vía Láctea es el 
camino de las almas: para que éSlas lo recorran es necesario que el .sol se e·ncuentre 
en la Vía Láctea y que la luna se halle en una determinada fas'e. Estas condiciones se 
cumplen en el momento del carnavaL Después de su Resurrección. Cristo permanece 
cuarenta días apareciéndose a los suyos. hasta que la luna nueva facilita su subida a 
los cielos: diez días después envía su alma, en Pentecostés 49. -La luna no sólo es el 
primer muerto, sino también el primer muerto que resucita. La luna es, por tanto. 
medida del tiempo \' promesa explícita de ele'1io retorno-;o. 
4) El ciclo de vida 
A no ser en caso de necesidad, los niños se bautizaban en la iglesia dentro de 
los ocho días siguientes a su nacimiento. Los bautizados. a los seis o siete años, han 
de ser fortalecidos en la fe con la confil111ación. A la edad conveniente han de comul­
gar. al menos, una vez al año por Pascua Florida. El cas~miento ha de tener lugar en 
la iglesia a la edad prevista por los cánones, diferente para hombres y mujeres, Los 
m3trimoníos se podían celebrar siempre, pero desde el primer domingo de Adviento 
hasta el domingo de Epifanía. y desde el miércoles de Ceniza hasta la octava de Pas­
cua, inclusive, sin bendición SI 
3. CARACTERÍSTICAS 
Siguiendo el cico :mu::tI, el fiel, especialmente de tiempos pasados, podía darse 
cuenta del sentimiento que invadía a la Iglesia por los colores de los vestidos litúrgi­
cos. Estos sentimientos tenían su traducción en la comida, en los ruidos. El día y la 
nochee~tabañ cargados de ~ignificación. que podía determinar la bondad o maldad 
de una acción. 
·17 é:. l);¡rling Huel.<. r1 dic!i(}/Iary o!se!i.'cted syno/l)'m.s in, /be principal illdo-europeall tal/gu(I. 
!<"'. Chiclgo, 1949. 'j.!.:;'). l' lknwnISI(·. Le- l'oc(/Imlaire des 1II.<lill/[;OI/S ;Ildo-européewzes, 2. Paris. 
1%9.123·132 
.¡el Cosl/wgrajlú de! 1lI1/lItlio ro,mlllO del siglo .\1"/1. eJ. b,":¡'nul. Ir. por J. M. Mill:tn }' 1). R"m:!· 
n". Madrid·!larl"CloIlJ. 19";·1. -1 d. 1:1 (V//I,'/lIario ¡le 1/)1/ al·Jlu/anna a las Ta/Jlas As/rOllól/,,( 
.\bdnd-Bafl·elona. 196). 
·í') C. Gaigoc·bd. () (. ! 1·2.\. 
')0 G. Durand. 1.<'" S/I7IC1urI!S (l1//bm/,,-,1ogit/lws de runa,lit/lalre. Pan~. 198~. 537. 
') 1 IWllute, o. t'.. D5. d !Jrel'ÍariuJ1I !\Ol/ltl/WI/l Ex JccretO S;Il'fol'3J1t:li Condlii Tride·mm¡ resli· 
lulllm SU!11JllOrtUnqllL' l'onllflculll eUf;! rcn>gllllum l'll!l1 nO\·;I pSJh.:rii \"('rsión<: Pli PapaL' Xli 11I"lI 
~dila. Par" hiemai,. i\bdrid, I'!S~. VlI: d. ~r Mandiane~, ,LJ mui\!r en lo" sinodos dion:sarlos ¡.;.1lkg<" 






1) Los colores y el fuego 
Durante el Adviento no se dice gioria in excelsis en las misas de feria, ni se 
toca el órgano: el color es el morado, que significa espíritu de penitencia. Durante 
todo el tiempo de Pentecostés se utiliza el verde, color de la esperanza. En tiempo 
de l\avidad y en tiempo de Pascua se utiliza el color blanco, de alegría. En los fune­
rales y celebraciones funerarias. el negro, símbolo de tristeza. Para administrar el 
sacramento de la penitencia dic~ un ritual: .Superpeíliceo, stola villacei coloris utatur. 
prout tempus vel locorum feret consuetudo- >2. ·Sacerdos, aut cujusvis ordinis c1ericus 
defunctus, vestibus suis quotidianis commUnibus usque ad talarem vestem inclusi­
ve: .. , seu ola neta violacea sit inductus, Diacunus ... dalmatica violacea. ,.1. El sacerdo­
te, para presenciar, en calidad de testigo privilegiado, el sacramento del matrimonio 
ha de estar -jn ecclesia superpelliceo alba stolaind~ctus. 5\ . Siete focos de luz: naci­
miento, epifanía, circuncisión, Sagrada Familia, Bautismo y Purificación. 
En el día de Nuestra Señora de la Candelaria se bendicen las candelas en todas 
las parroquias. La noche del viernes al sábado santos, laicos y clérigos debían hace¡le 
guardia al Santísimo, pero sin encender el ftlego. El día de la Pascua ha de hacerse la 
bendición de la pila bautismal y del cirio pascuaL Entre otros actos, el penitente públi­
co debía estar de pie un domingo en la misa mayor, con una c;ande1a en la mano. 
delante de todo el pueblo. En algunas panes de Galícia la noche de Navidad echan un 
gran leño en el fuego, que dura hasta año nuevo, que llaman tizón de Navidad; su 
ceniza será buena para quitar calenturas <'i. Durante las horas y la celebración de la 
. misa, especialmente la de los domingos, han de estar algunas lámparas encendidas. 
En muchas culturas, la gaflega entre ellas, el fuego propicia el encuentro enlre 
los habitantes de este mundo y los del otro. Los nuevos métodos de cocinar han 
hecho caer. en el olvido que el fuego sit'mpr~ estuvo en relación con el árbol, que 
nos hace pensar en la cruz de Jesús. Por otra pane. el fuego de la noche de Pascua 
recuerda el fuego .de San Juan y todos los fuegos estacionales que son eufemizacio­
nes de ritos sacrificiáles 56. El naéimiento del fuego por frotamiento recuerda el acto 
sexual y a la noche inseparable del fuego. 
2) Ruidos/siltmcio 
nn muchos lugares, durante la cuaresma se tocaban menos las campanas, y el 
viernes S:1nto no podían tm·arse. Por el ('ontrario, en el oficio de tinieblas del mismo 
'52 Ni/l/lile HOII/mll/m. o. C .. 122. 
. ">3 Hi/I/ale H¡¡ll!al/llln. (J. c., 6.,. 

'54 Hi/I/al" HOII/(HlUIIl. D. c .. 27,:\. 

.,) ~)7wdicl//I1 ¡{(vx/Ill/m (en ;u.ldanll' S~p. 1. .\bdrid. 19HI. Mond 22. 1441.6. p. 74. Cf. J. TallO'l­
tia. Nilos y CrI't'lIcms }iaJlc'JIus. 2 cd.. la Comna. 19/12. 117-143; Martín ()lImicn~l'. De COnt'CIÍOII(' 111.<1;
canlll/. n. 16. 	 . 







































Al/tropología del tiempo lit/írg/({J 
día ~c hacía ruido con las carw.cas A la ~ntrada de la noche:: ..1 ia postura del sol. 
hora que \'aria según las época:-: del año. se taiiían las C!111p;!na~ (;'n tud,!s las igk'­
sias, para que los fieles cnstiano~ rez:iran las An:maría.'. d angeius y \"Ísperas: en 
algunas clióc(;'~!s tamhién se tocaban cuando amenazaba lOrmént:1 \'. Llamar a mi"a 
con la campa na. ;¡\'isar de que se \'<1 a llevar el Vi;itilo a algún moribundo, de b 
muerte de un [11Hcmbro de la parroquí,1. ·[nterim detur campanae signum transítus 
defuncti pro loci consuetudine, ut audientes pro eius anima Deum precentur· .... 
. Cum generatim in actionibus liturgicis eurandum sil. ut 'sacrum quoque silen­
tiumsuo tempore serve¡ur' w, in ipsa pers()lv~n<la 
silencii prae)eatur:. para mejor escuchar la VOl dd 
estructura de) oficio '-). 
3) 
son un penDa o de tré días, durante los cuales se impone 
y aumento de oraciones a fin de que 1m ordenando$ sean dig­
nos ministros del altar. Durante las letanías de S3n Marcos y c::I miércoles siguiente 
no se podía comer carne: quien comía carne. o el carnicero que J::¡ v.endía. algún día 
cuaresma o en cualquier viernes del año. caía en excomunión. y se establecen 
días de a\'lI11O obligatorio. Desde muy amiguo no se pudo comer carne ni nad:.! que 
procediera de Lt carne o aním¡¡\. C0l110 la leche y los hue\os. aunque durante algún 
pc:ríodo se rodían comer pájaros. por la misma rnón que se puede. aún hoy, comer 
pescado por ser prodúctos del agua y del aire y porque excitan menos !as pasiones M . 
:'\1ameniendo como sagrado el a\"llnO paSCU¡11. el viernes de pasión y, según la situa­
ción, cXlenlh;rlo al sábado santo. ¡'lOY ha de fomentarse b penitencia no s'ólo imerna 
e mdividu:!1. sino tal11hl~n externa y soei:11. adaptándose a nuestro ticmpo y, aún. a 
los difl'rl'nlt.'s paises. Los otros it\UI10S uaoicionales pueden su.'ll!llirse pór la limosna 
penitencial (¡l. D\.'sru(:s de muchos años de cristía nismo. lo~ gallegos continuaban 
haciendo hanqllt.'t(;'s~n la iglesia el día de los mortuorios y d~ los Fieles Difuntos, 
~7 SI L (¡ e Ur lH·29 (1'),,,,"-,\,11. yi. l ..t _~(). L pp 21.6·2-17: 1111' () (1'i2ril. J 16 .~·6, pp. -IH;-488: 
1111"0 (1'i~Hi. IK~ ISI 
'iK Nlllftll" "",,I/[{I/I/III1. (J. l P 11>') Sohrl' l·1 lI~" IlIúr~ll'() \ <1\11 ,Ic- :." ('!ll)p:ma~. d. A C'::I. 
·ln~uu!11v'lI,,' 111\1",,11," dc' l., Sierr:! dv FLUKI.l 1~:!I:!lll:IIll":¡)'. in /(,'1';.<1" d" í.l:al('(/(lI(J,~i(/ y 1kuilcíu· 
I/,'S 1'fI{I/I/I In',. XXXIII ¡'r,s: 1'. Cirud!l. ha{a:t" ,'/1 el {{lIal se l'('c1>a:al/ ¡'Id"" la., .'II!'e/,:iII(ÍoIWS r 
h"c/"t"cnm ni "n}! I '·ll. Barcelona .. lh2H: ha\' LUl:' ele I:.t COllU:pc·,ón l't"til'líca de COI/jura/'. {,I/ 
l/ilt' .\(' ((lllflel/etl t'.\'u,n. t-"111(1." y conjuru,\ ,'01/(ra fu... ll1alo.'\ e.'pinlus ~. ,:01l1r,,' y oln)$ (lIH~ 
"'IIIí'<,slm/¡'s. Madnd. ¡-21: F !'!op 1 B."·U. CfllIIl'lll/t1'\.1 u/tl1paIH'l'us.SaIJmanca. 
¡t)S9. f I P,HJdl.¡ 1.IPUt'll1t', ~.L~ cunp.i:u:-. hor·Jf;.h lit: 
dd (Il'mp" lllb:lIl" \\ >. ti) "~lOes lid COI/,fin;.' de' 111 .'{,I/ \'('//a d,' Lí('ld" 
l')'H 
,\ÚCIlJ.'ÍtlNdulI/ Ct1th ¡hu,,, .)0 
fJ (, -:;¡ 
.l"{,I \1I11l1IH/ n1f'f'¡u,l!.iul.' t'i"~ \:\1.\"11 K..Id 2UIll 
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poniendo encima del altar jarros y platos ój Desde un principio los cristianos cele­

braban el domingo. celebrando la asamblea de la palabra, de oración y un banquete 

con pan, vino yagua, al que cada uno contribu ía segú n sus posibilidades M. 

4) Día y noche, y tIempo sagrado y tiempo profano 
Muchos sínodos 6S prohíben las reuniones de ~ocheen las iglesias y conventos 

por la disolución de costumbres a que suelen dar lugar, y si alguno tiene votos de 

hacerlas en penitencia, los párrocos pueden permutárselas, Las tabernas deben per­

manecer cerradas durante la misa los días de fiestas, y durante éstos po pueden cele­

brarse ferías, ni mercados, ni vender medicinas en las boticas, a no ser en caso de 





En el folklore. la caída del día es terrorífica: es la hora en que salen los anima­

les monstruosos. Las tinieblas nocturnas constituyen el primer signo del tiempo y 

muchos grupos humanos empezaron contando el tiempo por noches y no por días, 

Y, tal vez; las fiestas de San Juan, Navidad y Pastua sean restos de calendarios noc­

turnos cíclicos dentro del calendario cristiano. Las tinieblas son el espacio y el tiem­

po de toda agitación. Es la hora de la actividad de las brujas, del diablo, que es negro 

como la noche, La noche es la hora de lo negro y de la oscuridad, está asociada al 

caos y las hacanales, y los desenfrenos más obscenos están siempre ligadas a la 

noche 66, . . ! 
CO;-¡CLUSIÓr>; 
El calendario judío y varios otros han ido dejando su impronta en el año litúrgi­

co. No sólo no de1laparecieron del calendario litúrgico todos los detalles de otros 

calendarios, sino que la Iglesia los ha utilizado como vehículo de su mensaje, crístia­

nizándolos. A la inversa,en muchos casosel calendario/litúrgico se. convirtió en el 

vehículo y manlenedor de costumbres antiguas 67. Heredada de tielhpos antiguos, los 

, fieles guardaron durante mucho tiempo la costumhre de recoger hierbas determina­
. . 
63 SIlo c. 1, Mnl/d. 22 (l'l4\), 3, pp. 73-77; TlIl'6 OS281. 31l.!, pp 470-47J; ;U2.4, p. 474. 
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66 G. \)ür;lOd, () c,.9H-IOJ 
67 M. /lt'andi;ul{.'s. ·Tk'l11!xldí:l indio. liel11po dl' Dios. lil'l11p6 de nadi"" in Re/'. de DlaleLl%­ ,. 
gía y TmdiciuI/1'5 /'0/'111111'1',(. XLLL!.. 19AA. ,~79-,~8.1. l' ,Pa~{Úr.11 ind!¡.!l'nísla dI.' ;!lgUt10S sinodos colonia· 






Antropología del tiempo litúrgico 
. 'dos días, como el de San BIas y el de San Juan, y establecían períodos festivos que 
la Iglesia debió regular con decretos íY' El tiempo lineal y progresista creyó muy pron­
10 haber logrado el desencantamiento del mundo; evidentemente, .el rito hoy no. es 
lo que eta en las sociedades tradicionales, pero perdura bajo otras formas. Todas las 
contradicciones que puedan aparecer a raíz de una concepción linear o circular del 
tiempo, en teología quedan resueltas. puesto que Dios es el Señor del tiempo; es su 
c;lueño y hace con él. en él y de él lo que desea. Dios es acro puro. De aquí que no 
tenga ninguna importancia desde el punto de vista teológico que la sábana sama sea 
del siglo XI\' O XVII, o del siglo 1; para Dios no hay antes ni después 69 Si no se entien­
(le esto, no se puede entender la teología de lps sacramentos, que son la actualiza­
ción. del elemento trans~histónco de los actos humanos de Jesús. y ésta es la creencía 
que eSta extendida entre los fides y que JUStifica su practica. y puesto que el hom­
bre se mueve más por lo que cree que por lo que sabe, poco importa que el tiempo 
de los his~oríadores sea otro 
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